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			Capítulo 1


			Londres, 1842


			Aquel era el último lugar en el que lady Fleur Thackary deseaba encontrarse. Sabía que toda la buena sociedad de Inglaterra aspiraba a entrar en el Salón Selecto, pues eso afianzaba su status como miembros de una minoría exquisita y privilegiada, pero la joven hubiera preferido estar en cualquier otra parte. Si había hecho aquel esfuerzo, era por el cariño que sentía por su amiga Viola Murray, ya que las patrocinadoras del Salón permitían llevar a un invitado a los bailes —previa aprobación, evidentemente—; y para la señorita Murray, hija de un nuevo rico, era un sueño acceder al baile. Si lograba casarse con un buen partido, podría introducir en esa misma sociedad a todos sus hermanos menores.


			—Es más hermoso de lo que jamás imaginé —dijo Viola, paseando la mirada por los altos espejos, los pulidos suelos de parqué de roble y los inmensos cortinones color crema.


			Fleur asintió. No había acudido con demasiada frecuencia a ningún tipo de reunión pues, durante los dos últimos años, había permanecido casi enclaustrada en la Escuela de Señoritas de lady Acton, en Minstrel Valley, lejos de Londres. 


			Viola miró a su amiga con preocupación. Se acercó a su oído y le susurró en un tono casi inaudible para la propia Fleur: 


			—¿Estás preocupada por si él aparece? 


			Las dos se miraron sin pestañear y en los ojos de la joven dama asomó una emoción muy similar al miedo justo antes de asentir. Ambas suspiraron y prestaron atención al baile. Ya había varias parejas demostrando sus dotes en la pista.


			—No entiendo por qué las patrocinadoras de Almack's eran tan reacias a que en sus salones se bailara el vals. ¿Te parece un baile tan inadecuado? —preguntó Viola, tratando de cambiar de tema para entretener a su amiga y que esta dejara de lado los pensamientos que tanto la preocupaban.


			Fleur fijó la mirada en la mano que los caballeros ceñían sobre las cinturas femeninas mientras bailaban. Las cosas habían cambiado en los últimos años, sobre todo a raíz de que la propia reina adorase bailar el vals y el resto del país lo aceptara sin rechistar, pero al principio resultaba un tanto escandaloso.


			—Es bastante íntimo, en realidad, porque… 


			No pudo terminar de explicarse. Su hermana mayor, la vizcondesa Drixley, se acercó a ellas con su buen ánimo habitual.


			—¿Se puede saber qué hacen dos jóvenes bonitas y solteras medio escondidas en este rincón del salón donde los caballeros no pueden verlas? —Aunque hablaba en plural y utilizaba un tono cortés, aquello era una regañina y estaba dirigida en exclusiva a Fleur—. Haced el favor de seguirme. 


			Ni siquiera esperó una respuesta, como si ellas no tuvieran derecho a negarse. Viola la siguió de buen grado. Fleur, como si la condujeran al patíbulo. Tal y como imaginaba, ese lugar privilegiado escogido por su hermana para ser vistas quedaba cerca de la entrada del salón de baile, de modo que se le aceleraría el corazón cada vez que llegase alguien nuevo, creyendo siempre que se trataría del señor Turner, el hombre que le había robado el sueño durante los últimos cuatro años.


			Justo en ese instante, un joven caballero, alto y apuesto, vestido de negro, entró en el salón flanqueado por dos hermosas damas. Todos ellos tenían el cabello y los ojos oscuros y se movían como si fuera de su propiedad aquello que pisaban. Las conversaciones cesaron al verlos y todo el mundo centró su atención en el trío.


			—¡Válgame el cielo! —exclamó lady Drixley, sorprendida—. Esto sí que no me lo esperaba.


			—¿Quién es él? —preguntó Viola sin apartar la mirada del caballero e ignorando a las damas que se encontraban a su lado.


			—Es lord Lansbury, futuro duque de Carlton y el segundo mejor partido de Inglaterra, después de lord Fairfax.


			—Oh, así que este es el marqués de Lansbury… No está claro que lord Fairfax sea mejor partido —informó Viola, con una seguridad pasmosa—. He sabido que el padre de lord Lansbury ha comprado recientemente todas las propiedades que los Vaugham se vieron obligados a vender en Brighton.


			—¿Tan mal están los Vaugham? —preguntó Fleur preocupada, pensando en las jóvenes de esa familia con las que había compartido tantos momentos en la Escuela de Señoritas de lady Acton.


			—Me temo que sí —dijo Viola con tristeza—. No quiero pensarlo demasiado o estropearé mi primer baile preocupándome por lo que les deparará el futuro a nuestras queridas amigas Mary, Diana y Beth. 


			Lady Drixley miraba atónita a la señorita Murray.


			—¿Cómo puede estar usted tan bien informada, querida? ¡Sabe incluso más que yo de lo que ocurre en las grandes familias de nuestro país!


			Fleur rio.


			—Ya te acostumbrarás, Clarissa. Viola lo sabe todo sobre los jóvenes solteros más cotizados. Puede que no conozca sus rostros aún, pero al escuchar sus nombres, sabría decirte sin equivocarse cuáles son sus propiedades y sus rentas.


			Viola sonrió antes de hablar de nuevo.


			—Dígame, lady Drixley, ¿alguna de las jóvenes que acompañan a lord Lansbury es su prometida? Creo que es un hombre soltero, pero una nunca sabe…


			—Oh, no. Solo son sus hermanas.


			Se hizo un silencio entre las damas. Observaron cómo los hijos del duque de Carlton recorrían el salón hasta ocupar un lugar privilegiado al lado de un grupo de amigos que ya los estaba esperando. 


			Fleur contuvo el aliento al ver a lord Landsbury. ¡Madre mía, qué atractivo era! A pesar de su gesto demasiado serio y su mirada fría, ¡era perfecto! Su rostro, su altura y su porte la habían dejado tan impresionada que tuvo que decir algo negativo en voz alta para romper el hechizo.


			—Parece que esté de luto —murmuró, sin apartar la mirada de él—, totalmente vestido de negro y con ese gesto tan sombrío…


			Lady Drixley la miró con expresión de triunfo. ¡Nunca había escuchado a su hermana mostrar ni el más mínimo interés por ningún caballero! Después de aquella gran desilusión con el señor Turner, cuando casi era una niña, Fleur se había cerrado a la posibilidad de entregar su corazón de nuevo. El cerebro de lady Drixley empezó a trabajar de prisa para poder presentarlo ante los ojos de su hermana de manera que resultara atractivo.


			—¿Te extraña? Vive en un tétrico castillo estilo Tudor en el lejano Cornualles, con un padre violento y el fantasma de una madre muerta prematuramente —comenzó a explicar, con teatralidad, para despertar su interés. Y lo logró.


			—¿Una madre muerta? —Los ojos de Fleur se abrieron, llenos de curiosidad—. ¿¡Un fantasma!?


			—Vaga por los pasillos del enorme castillo en el que viven. Varias criadas huyeron despavoridas tras haber visto y escuchado cosas extrañas en el que había sido el dormitorio de lady Carlton —continuó lady Drixley, usando el gusto de Fleur por las novelas góticas para despertar su interés por el joven marqués. Por supuesto, todo era una mera invención. ¿Fantasmas en Miravall Hall? ¡Qué locura! Pero mientras eso llamara la atención de su hermana pequeña…


			El rostro de Fleur mostraba estupor. Dejó de mirar a su hermana y fijó su atención en el taciturno lord Lansbury. No creía que los fantasmas existieran más allá de las novelas, pero que un hombre arrastrara tras de sí semejante leyenda le resultaba fascinante. ¿Sabría él lo que se decía de su familia?


			Continuaba impactada por su belleza masculina, a qué negarlo. Era muy alto, tenía los ojos negros y una nariz elegantemente aguileña. Alzaba las cejas cada vez que algo le contrariaba —lo veía a través de uno de los espejos de la sala—, y debían de contrariarle muchas de las cosas que había en aquel salón, porque Fleur lo había visto hacer este gesto en múltiples ocasiones. Sus labios eran gruesos, sensuales, aunque no parecían habituados a sonreír. Todo su rostro era atractivo, incluso con el ceño fruncido. El pelo negrísimo y un poco largo, hasta los hombros, le daba un aspecto fiero, a pesar de llevarlo peinado a la perfección. Era refinado, misterioso y parecía esquivo, como si estuviera acostumbrado a mantener a la gente a distancia. Nadie se atrevía a acercársele demasiado. Un par de madres hicieron el intento de presentarle a sus hijas, pero desistieron cuando, desde la distancia, él las miró de manera seca y cortante.


			El escrutinio de la joven fue tan rapaz, que lord Lansbury pareció notarlo, y dirigió hacia ella una mirada penetrante que la paralizó. Sus ojos se cruzaron justo un instante fugaz y el contacto se rompió tan pronto como él alzó una ceja con desdén y miró a un caballero de su grupo que observaba a Viola con insistencia. Lady Drixley también se percató de ello.


			—Querida señorita Murray, parece que tiene usted un admirador. —Se acercó a ella y continuó hablando con tono más íntimo—. Se trata del conde de Rothwell. Un gran partido, sin duda, pero no se deje engañar por su encantadora sonrisa. Es un poco granuja y pierde pronto el interés por las empresas que le resultan demasiado fáciles, ¿comprende lo que le quiero decir?


			Viola asintió con una sonrisa. Sus mejillas se sonrojaron de pura emoción.


			—Oh, Dios mío, lord Rothwell viene hacia aquí —dijo en un balbuceo.


			***


			Lord Lansbury había acudido al Salón Selecto a regañadientes y por orden de su padre. Alguien debía acompañar a sus hermanas, ya que el anciano volvía a estar postrado en la cama por culpa de aquel terrible dolor de huesos que lo aquejaba desde hacía dos años. Sus bramidos atronadores asustaban a las criadas y tenía con los nervios de punta a Susan e Isobel. Él era diferente. Hacía mucho tiempo que había aprendido a que el mal carácter y los pésimos modos de su padre no lo perturbaran, pero adoraba a sus hermanas y estaba deseando que se casaran y se alejasen del anciano. Lady Susan encontraría pronto un marido, con toda seguridad. Era hermosa, de carácter dulce y recibiría una dote muy elevada que sería del agrado de cualquier caballero. Lady Orwell lo tendría más difícil, no solo porque era viuda, sino porque estaba locamente enamorada de un Vaugham y su padre jamás le permitiría casarse con un hombre arruinado, ni ella aceptaría a otro por esposo.


			Lo que no sabía lord Lansbury era que su padre no había sido del todo sincero.  En realidad, el anciano quería evitar el viaje de innumerables horas en carruaje desde Cornualles hasta Londres. Sus dolores habían vuelto, era cierto, pero habría acudido a la ciudad si allí le esperara algo más atractivo que un simple baile. A su edad, gustaba más de las apuestas y los naipes que de las mujeres y las conversaciones con otros caballeros tan ociosos como él.


			Cuando lord Lansbury y sus hermanas entraron en el salón, se hizo un silencio sepulcral e incómodo. Él no lograba acostumbrarse a que ese tipo de cosas ocurrieran cuando hacía acto de presencia en algún lugar. Le había preguntado a lord Fairfax en el club, dos noches atrás, si iría aquel martes al baile, y este le había dicho que no. Eso complicaba las cosas. Cuando Fairfax y él coincidían en los lugares, los padres con hijas casaderas se repartían entre ambos, al considerarlos los mejores partidos de Inglaterra. En aquella ocasión, todos lo molestarían a él, de modo que ensombreció aún más su rostro, ya de por sí serio en exceso, tratando de mantener la distancia con el resto del mundo.


			Por fortuna, vio de inmediato una cara conocida, la de su amigo lord Rothwell, y se dirigió hacia el grupo con el que este se encontraba. Saludó a todos con una leve inclinación y se colocó de espaldas al salón de baile, ya que frente a él se encontraba un espejo con el que podía controlar a los asistentes. Ni siquiera por curiosidad ojeó a las damas. Tanto ellas como sus familias se esforzaban tanto en hacerse visibles para él que conseguían el efecto contrario: el deseo de hacerlas desaparecer.


			Habló de temas sin importancia con lord Rothwell hasta que vio que este prestaba demasiada atención a alguien que estaba a sus espaldas. Miró a través del espejo quién era la afortunada que captaba su atención —porque solo una mujer podía abstraerlo tanto—, y se topó con una joven rubia de grandes ojos castaños, bonita a rabiar, que lo miraba sin disimulo alguno y con el ceño fruncido, como si él fuese un espécimen de laboratorio. Dio media vuelta para enfrentarla y que la joven se avergonzara al ser cazada observándolo, pero ni siquiera se inmutó cuando él le clavó la mirada, de modo que la retiró, no fuera a creer que estaba interesado en ella.


			—Perdóname, Lansbury. Acabo de ver una flor nueva en el jardín y siento la imperiosa necesidad de que seamos presentados. —Lord Rothwell mostró una sonrisa que casi parecía inocente.


			—¿Te refieres a la rubia del vestido azul? —quiso saber él, para comprobar si era la misma que había estado mirándolo.


			Rothwell buscó a la joven de la que hablaba el marqués y sonrió.


			—No. Hablo de la morena que está a su lado. La rubia a la que te refieres es la hija pequeña del marqués de Thackary, lady Fleur. —Le guiñó un ojo—. Entiendo que haya llamado tu atención. Y no solo es hermosa, además. Os llevaríais bien. Es una lectora voraz. Mis hermanas la conocen bien. 


			—No es de mi interés en absoluto, ¿de dónde sacas eso? —se apresuró a explicar—. Simplemente creí que era la dama de tu elección.


			Rothwell sonrió de nuevo antes de despedirse con una inclinación de cabeza y acercarse a la joven que había llamado su atención.


			El marqués vio entonces a lo lejos a su tía paterna, lady Cornwick, una de las patrocinadoras del Salón Selecto. Supo de inmediato lo que se avecinaba para él. La dama se le acercó despacio, pero no porque los años hubieran mermado su agilidad, sino porque quería dar tiempo a los asistentes al baile para que pudiera apreciar el extraordinario collar de rubíes del que todas las damas hablaban desde hacía dos décadas, cuando se esposo se lo regaló tras el nacimiento de su único hijo.  


			—Mi querido Anthony, acompaña a tu anciana tía que hace siglos que no te ve y te extrañaba. —Ese fue su saludo. Se lo llevó aparte para que nadie más los escuchara. Bajó la voz—. Tus hermanas ya están bailando, por lo que veo. ¿A qué esperas tú? Esta noche puedes elegir entre lo más granado de la sociedad, y bien sabes que, si no te casas, querido, tu padre tomará una decisión drástica respecto a tu hermana Susan.


			—Basta, tía —respondió él en tono cortante.


			—Dejaré de insistir cuando cumplas con tu obligación. Si tu madre aún estuviera viva…


			—Si mi pobre madre no hubiera muerto, le diría lo mismo que le digo siempre a usted y a mi padre: olviden sus planes de casarme. Eso no ocurrirá. O, al menos, no ocurrirá con una de esas damitas que insiste en meterme por los ojos. En cuanto a Susan…


			—Anthony… —Lady Cornwick cambió su tono de voz a uno mucho más condescendiente, casi como si hablara con un niño—. Si no te casas y no tienes descendencia, serán los hijos de tu primo Robert los que lo hereden todo, y en el momento en el que tu padre se dé por vencido contigo y comprenda que no te vas a casar, será tu hermana Susan la que se casará con Robert, para asegurarse de que uno de los nuestros sea el futuro duque de Carlton. ¿Quieres ver a nuestra pequeña Susan desposada con ese…?


			—¡Basta! —dijo entre dientes, molesto. Forzó una inclinación de cabeza y se alejó del salón. Necesitaba huir de allí. 


			Buscó refugio en una de las salitas que se utilizaban en ocasiones para beber y hablar, lejos de la música y del baile. Tal y como deseaba, no había nadie. Se sentó en el sofá que había frente al fuego y daba la espalda a la puerta. El calor lo amodorró —la noche anterior había salido hasta tarde con lord Montgomery, al que conocía desde sus años en el colegio de Eton, y la noche había resultado bastante divertida—. Acabó recostándose cómodamente y trató de buscar una solución a su problema: cómo evitar el matrimonio y, al mismo tiempo, que eso no condenara a su hermana pequeña a una unión con su despreciable primo Robert.


		


	

		

			Capítulo 2


			Fleur, que conocía bien a su amiga Viola, era consciente del nerviosismo que esta sentía en aquel instante. Lord Rothwell era un joven atractivo, pero ese no era el motivo de que la señorita Murray temblara. La perspectiva de resultarle interesante al miembro de una familia tan importante era lo que de verdad la motivaba. Fleur no la entendía, pero tampoco la juzgaba. Si algo había tenido claro desde que era apenas una niña, es que solo se casaría si amaba locamente a su futuro marido y este también la amaba ella del mismo modo, pero Viola había decidido casarse con el hombre adecuado y, solo después, enamorarse de él. «Como si uno pudiera darle órdenes al corazón», pensaba la dama.


			—Lady Fleur, lady Drixley, qué grata sorpresa encontrarlas hoy aquí —saludó el joven, sin apartar durante demasiado tiempo la mirada del verdadero objeto de su interés.


			—Para mí también es una alegría verlo, lord Rothwell. He sabido que su padre se ha restablecido de su caída de caballo —dijo la vizcondesa con amabilidad, estirando un poco más el momento de anunciar el nombre de aquella a quien el caballero había venido a conocer—. Permítame que le presente a una buena amiga de nuestra familia que está pasando una temporada con nosotros, la señorita Murray.


			Lord Rothwell inclinó la cabeza antes de interesarse por la vida de Viola.


			—¿Es su primera visita a Londres, señorita Murray?


			Fleur ya no pudo escuchar ni una palabra más de su conversación, pues justo en ese instante el señor Turner y su esposa entraron en el salón de baile. Lo que más temía acababa de ocurrir. El corazón pareció detenérsele en el pecho durante un instante. La pareja sonreía a quienes los saludaban. Fleur había sabido de su regreso de China, donde habían ido de luna de miel. Hubiera deseado que permanecieran en Asia para siempre y no tener que verlos. Se sentía tan avergonzada por haber creído alguna vez que el señor Turner estaba interesado por ella…


			—Discúlpenme —dijo, un poco atolondrada. Su hermana la miró alejarse con el ceño fruncido, pero le interesaba demasiado aquel incipiente romance que parecía estar iniciándose entre Viola y Rothwell, de modo que volvió a dedicarles a ellos toda su atención.


			Fleur no quería encontrase frente a frente con los Turner, pero no se le ocurría ninguna excusa para irse del baile. No podía hacerle eso a su amiga Viola, y menos en aquel instante en el que había conocido a un caballero de lo más conveniente para convertirse en su futuro esposo. Se escabulló hacia una salita que solía utilizarse cuando los invitados no deseaban bailar, sino descansar. Abrió la puerta con cuidado y con una excusa preparada… Si hubiera sufrido un leve mareo, a nadie le parecería extraño que buscara un lugar tranquilo en el que recostarse, aunque el baile no hubiera hecho más que empezar, ¿verdad? Respiró aliviada al comprobar que no había gente. Caminó despacio, con la mirada solo fija en las llamas de la chimenea. Sorteó el sofá hasta quedar tan cerca que el calor casi le resultaba molesto. Apoyó las manos sobre la repisa de madera y suspiró. «¡Qué vergüenza!», pensó. «¿El señor Turner habrá sido consciente alguna vez de los sentimientos que albergo por él en mi corazón? Sería tan humillante...». 


			Solo era una niña de quince años cuando lo conoció. Turner era un buen amigo de su cuñado, el vizconde Drixley, y ambos frecuentaban la casa de los Thackary en la época en la que su hermana aún era una joven soltera. Turner era alto, moreno, culto, paciente, encantador… Tan caballero, tan respetuoso… Había sido el único en alentarla cuando la veía con la nariz metida en alguna novela, cuando dudaba sobre si ir o no a la Escuela de Señoritas de lady Acton. Ningún hombre antes le había dicho que la libertad de las mujeres no se debía coartar. ¿Cómo no iba su corazón de niña a suspirar por él? Y lo confundió todo… No comprendió que era demasiado joven para un hombre que le doblaba la edad, que él la veía como a una jovencita a la que cuidar, no como una mujer a la que amar y desear. Darse cuenta de esto y descubrir más tarde que él amaba a lady Jane Walpole fue devastador. En cuanto supo la fecha de su boda, rogó a sus padres que la enviaran a la Escuela de lady Acton, en Minstrel Valley, para no verlos, y sintió un enorme alivio cuando viajaron a China de luna de miel.  


			El corazón se le desbocaba ante todos aquellos recuerdos y se golpeó el pecho sin miramientos.


			—Cálmate, traidor —murmuró, casi en un gemido, pero los latidos seguían martilleando sin piedad.


			***


			Lord Lansbury ni siquiera oyó que se abría la puerta. En sueños, escuchó una voz femenina murmurando: «Cálmate, traidor». Abrió los ojos y comprobó que se había adormilado en el sofá, frente a la chimenea. 


			Ante él y dándole la espalda, vio a una joven. No movió ni un solo músculo mientras la observaba y reconocía el vestido de color azul pálido y el cabello rubio recogido en un moño bajo. Frunció el ceño. «La hija del marqués de Thackary», pensó. ¿Qué hacía allí? Tal vez armarse de valor para despertarlo y hablar con él, aunque ni siquiera habían sido presentados. Cada vez le maravillaba más el descaro al que podían llegar algunas jóvenes con tal de metérsele por los ojos. ¿Acaso no se daba cuenta de que estar a solas con él en una habitación propiciaba muchos malentendidos? ¿O era precisamente lo que estaba buscando? Este pensamiento lo asustó. Se levantó del sofá como si tuviera debajo un resorte. ¡¿Acaso estaba tratando de comprometerlo?! Debía salir de allí cuanto antes.


			Ni siquiera dijo una palabra, solo se levantó, de manera brusca, justo en el momento en el que ella se daba la vuelta con la intención de sentarse en el sofá, y tropezaron. El rostro de la dama se hundió en el pecho del marqués. Aun sin verle la cara supo de quién se trataba, debido a la camisa negra que llevaba y a su considerable altura. Fleur alzó la mirada con ojos de pánico… ¿Cuándo había entrado él en la sala? ¿Y cómo no había escuchado la puerta al abrirse?


			—¡Dios mío! —murmuró con voz queda al comprobar que, para evitar que se cayera, él la asía por la cintura con uno de sus brazos y ella se había agarrado a las solapas de su levita.


			Comprendió cuán cerca estaban, ahogó un gemido y trató de alejarse, sin lograrlo. Volvió a tratar de apartarse, sin éxito. Parecía que estaban pegados el uno al otro. Él miró hacia abajo para comprobar dónde estaba el problema. El alfiler de su corbata se había enganchado en el encaje del vestido femenino y ya había desgarrado un poco de tela. Alzó las cejas, como siempre que algo lo contrariaba. Para solucionar el problema debía tocarla en la zona del busto, y no tenía la menor intención de hacer tal cosa.  


			Cuando dirigió la vista a la joven, comprobó que el rubor le teñía las mejillas. Era encantadora. Deliciosa, para ser exactos. Tuvo que reconocerlo a regañadientes. 


			—Debe desenganchar el alfiler, milady.


			Ella ni siquiera se atrevía a mirarlo. Simplemente asintió. Trató de hacer lo que él le había indicado, pero las manos le temblaban. Se mordió el labio, como si ese gesto pudiera ayudar a su concentración, pero no lograba resolver el problema.


			—Si sigue así, desgarrará aún más el encaje del vestido —dijo lord Lansbury, con impaciencia—. Sería el colmo que alguien creyera que se lo he roto yo a propósito.


			—¿A propósito? —Ella no comprendía el alcance de aquellas palabras, pero no era tan inocente como para no acabar descubriendo su significado. Abrió los ojos, presa del horror, y trató de forcejear con el alfiler.


			El marqués apartó la mano femenina sin demasiada delicadeza e introdujo la suya entre los dos cuerpos para recuperar su alfiler. Dios era testigo de que no había sido su intención acariciar el pecho femenino con los nudillos, pero así fue, y el contacto hizo que se excitara como un colegial. Ella tampoco había permanecido impasible. Emitió un gemido de sorpresa y se revolvió, pero ya era demasiado tarde. Su piel ardía de la vergüenza.


			—¡Deténgase de inmediato, no haga eso! —La voz de Fleur sonaba a amenaza.


			Lord Lansbury la miró fijamente desde arriba. Era unos treinta centímetros más alto que ella. Alzó una ceja.


			—¿Que me detenga? ¿Pretende acaso que nos quedemos así para siempre o que esperemos a que alguien entre y nos ayude?


			La mirada llena de ira de ella le hizo pensar que quizás estuviera en lo cierto, y una furia ciega se apoderó de él. El rostro femenino, tan angelical, casi le hizo creer que era inocente, al fin y al cabo, pero no… Aquella situación en la que se encontraban envueltos no podía ser casual.


			—¿Ese era su plan, milady? ¿Que alguien nos descubriera en una situación comprometida y acabar así convertida en lady Lansbury?


			Fleur estaba boquiabierta. Jamás hubiera imaginado que un caballero albergara sobre ella sospechas tan despreciables.


			—¡Por supuesto, milord! El sueño de mi vida es envejecer en un tétrico castillo de Cornualles al lado de un ogro como usted. 


			Trató de apartarse de él con brusquedad, pero la detuvo, aferrándola con fuerza por los brazos. En ese instante, nadie podría saber cuál de los dos estaba más furioso.


			—¡Deténgase! Va a romper el vestido y no puede salir de aquí en semejantes condiciones. ¿Quiere que mañana todo Londres hable de cómo la forcé durante el baile? Yo separaré el alfiler con cuidado. Eso sí, debo acercar mis manos a su pecho, ¿de acuerdo? Así que no arme un espectáculo.


			—¿Pero qué dice? ¡Ni se le ocurra! —Fleur estaba cada vez más sonrojada. Le costaba respirar por la vergüenza—. Poco me importa que se rompa el vestido. Usted no va a tocarme, sátiro.


			Se apartó de él dando un tirón. Como lord Lansbury la estaba aferrando con fuerza por los hombros, dieron un traspiés y ambos cayeron sobre el sofá, él encima de ella, con los rostros tan cerca que sus labios estaban a punto de tocarse. Las respiraciones de ambos se agitaron, pero no por la excitación, sino por la locura que suponía toda aquella cadena de desafortunados hechos que los había llevado a encontrarse en una situación tan lamentable. No fueron capaces de decir ni una palabra, tampoco de moverse, durante unos breves segundos solo se miraron. Entonces él habló con un tono seco y un marcado acento de Cornualles:


			—¿Esto es una encerrona, milady? —siseó con una mirada que la hubiera asustado si no estuviera ella misma tan furiosa.


			—¿Encerrona, milord? Le recuerdo que ya estaba aquí cuando usted entró con el sigilo de un fantasma. ¿Acaso pretendía encontrarme a solas y aprovechar la oportunidad? Una joven sola debe de ser una presa apetecible para un depredador.


			—¿Depredador, yo? ¡No entré después que usted! Estaba aquí mismo, recostado en el sofá tranquilamente, y la vi llegar, representando su escena dramática, como si fuera un personaje salido de una obra de sir Henry Taylor, por el amor de Dios. Usted dijo, mientras se golpeaba el pecho: «Detente, traidor». ¿Hablaba con su propio corazón? ¿Qué persona normal se expresa en esos términos?


			Ella ni siquiera supo qué decir. ¡Que él hubiera sido testigo de una escena tan dolorosa e íntima…! Los labios le temblaban de rabia. 


			Se miraron sin pestañear durante un instante y solo entonces se dieron cuenta de que seguían tumbados en el sofá. La respiración masculina pareció acelerarse por un instante al contemplar aquellos labios entreabiertos y sentir la calidez del cuerpo femenino debajo del suyo. Fleur se revolvió entonces para quitárselo de encima, pero eso hizo que rozara al marqués en su parte más sensible, excitándolo. Al notar la reacción de su cuerpo, él apretó los dientes y maldijo. ¿Cómo demonios podía estar ocurriendo aquello?


			—Haga el favor de no moverse, milady —gruñó con los ojos cerrados, concentrándose para controlar aquella excitación involuntaria.


			—Pues quítese de encima de mí de inmediato —casi rugió ella.


			—¿Acaso cree que no deseo hacerlo? Pero en este momento no puedo, así que le ruego por lo que más quiera que no se mueva…


			***


			Lady Cornwick no dio importancia al hecho de que su sobrino se escabullera del baile y se encerrara en uno de los salones, pero cuando lady Fleur Thackary hizo lo mismo escasos minutos después, le pareció demasiada casualidad. Y puede que lo fuera, pero eso no iba a frenarla: quizás hubiera encontrado la solución a la negativa de su sobrino a casarse. Una sonrisa sibilina se dibujó en sus labios y buscó con apremio a lady Drixley, la hermana mayor de lady Fleur, que se encontraba en una de las zonas más concurridas del salón, observando el baile de la señorita Viola Murray y lord Rothwell.


			—Mi querida vizcondesa, ¿podría rogarle que me acompañara un instante?


			La joven se sorprendió. Su relación con la dama nunca había sido demasiado estrecha y se preguntaba qué tendría que comentarle esta con tanta urgencia.


			—Por supuesto, lady Cornwick.


			La anciana la guio hasta la puerta tras la cual había visto entrar a los dos jóvenes. Imaginó que, en el mejor de los casos, se estarían besando, cosa que consideraba del todo improbable, teniendo en cuenta que su sobrino era demasiado inteligente como para ser cazado en una situación tan comprometida en un lugar público, pero con que tan solo estuvieran hablando a solas en un salón apartado, y si jugaba bien sus cartas con los Thackary, Anthony podría estar casado con aquella joven antes de dos meses. 


			Lo que jamás se imaginó es lo que se iban a encontrar.


			—Prepárese para lo peor, querida —le dijo a lady Drixley, para añadir dramatismo al momento.


			Abrió la puerta de manera abrupta. Al principio pareció que la sala estaba vacía. Del gran sofá que había frente al fuego solo veían el respaldo, pero escucharon algo, como el crujir de una tela, un gemido ahogado. Lady Cornwick se adelantó varios pasos y rodeó la mesa auxiliar. Entonces se encontró con una escena para la que no estaba preparada y no pudo ahogar el grito que surgió de su garganta.


			—¡Santo Dios!


			—¿Qué ocurre? —Lady Drixley se acercó a la anciana y también ella emitió un sonido agudo de sorpresa.


			Ninguna de las mujeres daba crédito a lo que tenían ante ellas. Lady Fleur yacía recostada en el sofá y, sobre ella, se encontraba lord Lansbury. Parecían haber estado besándose y Dios sabía si haciendo algo más. Ambas damas se llevaron las manos a la boca y retrocedieron varios pasos. Hasta lady Cornwick se horrorizó, pues jamás había imaginado nada semejante.


			Aquel susto fue lo que necesitaba el marqués para librarse de la excitación que le había producido la excesiva cercanía con lady Fleur. Se levantó de inmediato, sin mirar siquiera a la joven, que permaneció sentada, temerosa de que sus piernas no la sostuvieran.


			—No es lo que parece, Clarissa —trató de explicarle Fleur a su hermana mayor con desesperación—. El alfiler de su corbata se enganchó en el encaje de mi vestido, tratamos de arreglar el problema y nos caímos sobre el sofá. ¡Juro por Dios que solo ocurrió eso! —La joven estaba casi al borde del llanto, sonrojada.


			Ni la anciana ni la vizcondesa dijeron nada.


			—¿Quién se va a creer una historia tan estúpida, verdad? —preguntó lord Lansbury. Miró a lady Drixley, tratando de discernir si había tenido algo que ver en todo aquello. Delo que no le cabía duda era de que su tía sí había sido la instigadora y, a buen seguro, también lady Fleur, aunque sus desesperadas explicaciones de hacía un momento casi parecían sinceras... Pero apostaría la cabeza a que no lo eran—. Siento el lamentable espectáculo que acaban de ver, miladies, pero saben tan bien como yo que esto no es más que una vil trampa para comprometerme. No soy ningún títere al que puedan manejar ni ningún estúpido que no se dé cuenta de lo que pretendían con esta pantomima —dijo él, y tras una inclinación de cabeza de lo más forzada, desapareció de la habitación.


			Lady Drixley no había salido aún de su asombro y la vergüenza le teñía de rubor el rostro. Jamás hubiera imaginado a su hermana capaz de algo semejante.


			Lady Cornwick apretó el brazo de la vizcondesa para sacarla de su estado de estupor.


			—Esto es algo que debemos arreglar los adultos, querida. Hablaré con mi sobrino muy seriamente. No se quedará así, se lo aseguro. Le ruego que venga mañana a verme a la hora del té.


			Cuando por fin las dos hermanas se quedaron solas en la habitación, Fleur se levantó del sofá, en el que aún permanecía sentada. Ni siquiera era consciente de que el encaje de su vestido se había roto por completo y de que el alfiler de la corbata de lord Lansbury aún pendía de un jirón de tela.


			—No es lo que parece, Clarissa. Lo juro. Me crees, ¿verdad? Dime que me crees.


			—¿Piensas que soy boba? —preguntó, decepcionada y triste—. Lo vi con mis propios ojos. ¡No logro entenderte, Fleur! Lord Lansbury es el mejor partido de Inglaterra. Si te atrae, ¿qué necesidad tienes de hacer algo tan vulgar como esto en un lugar público? Sería el mejor marido que podría soñar para ti. Nuestros padres estarían tan felices con esa noticia... —Entonces un pensamiento sombrío hizo que frunciera el ceño—. ¿O acaso él te forzó?


			—Dios santo, no… ¡No es lo que crees! Es todo un malentendido. Te ruego que…


			La vizcondesa alzó una mano, obligándola a dejar de dar explicaciones.


			—No vamos a discutir esto aquí, Fleur. Hagamos como que nada ha ocurrido… Por ahora. Guardaremos las formas hasta que termine el baile. Ten, ponte mi chal para que nadie vea el encaje de tu vestido roto. Ya hablaremos en casa.
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